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SANTO DOMINGO EL REAL.

El triste cuaáw que iifreecn Dueslroj anlifwos monarterios, re- 
<5utid« unos á miseros eseombros, smeoizados otros de próxima 
ruina, X sumidos todos en lamentable estado, no ha podido menos de 
oscilar el celo de xartas personas amantes de las sries |  fieles i  las 
cieencias de sus mayores, las cuales, por medio de la prensa y del 

buril, han procurado salxar algunos de aquellos xeuerandos edilicios, 
ó cuando menos, trasmilir i  las futuras generaciones, una exacta no­
ticia de las preciosidades que encerraban.

Por nuestra parte, lo decimos con macha satisfacción, hemos 
contribuido á tan noble y santa empresa, consagrando algunas xigi- 
lias en obsequio de la religión y de las artes, bijas predilectas de 
aquella, formadas por su influjo, y S su benéfica sombra sostenidas 
también y fomentadas.

Continuando la comenaada y generosa tarea, presentamos hoy i  
nuestros lectores la hbtoria y descripción del insigne monasterio de 
santo Domiigo el Real de Madrid, asilo de la rirtud, depósito de be­
llezas artísticas, sepulcro de céUtrres personajes y bonurilico Masón 
de la eormtada villa.

La historia de este célebre monasterio se remonta i  la década se­
gunda del siglo XIII, Y su fundación es la mas convincente prueba de 
que i  la sazón tenia Madrid alguna impwuncia.

Era el año de i2 i7 ; resonaba en toda Europa el nombre de un 
español, dotado de profundo saber, de liumUdad aun mas profunda,

de caridad, de elocuencia , de cuantas virtudes y cualidades, en Do, 
pueden adornar á un hombre distinguido hasta por el lustre de su 
cuna Fijada ¡a época, y espresadas las circunstancias del sajelo, ha­
bré conocido ei lector que hablamos de Domingo de Guzinan. Desea­
ba este varón esclarecido que se estendiese por la Península E.ípauoU 
el instituto que había fundado, y al efecto escogió cuatro virtuosos y 
sibios sacerdotes, los cuales. halléndose en Boma el Santo Patriarca, 
salieron del convento de San Román de Tolosa, penetraron en Espa­
ña, cruzaron la Catalana, el Angón y la Castilla, y irscepcion dcuu« 
que se dirigió é Portugtü, llegaron i  Madrid en donde quedó al flti 
soto Fr. Pedro de Madin, nalurtl del mismo pueblo, que había si lo 
ranónigo de Osma

La virtnd de Fr. Pedro cautivó á sus paisanos, los cualespusieron 
i  su disposición una rasa para que fundase en ella un convenio, 
contribuyendo igu^mente con bienes para sostenerlo. Redújola en 
poco tiempo á la foraia que su nuevo destino exigía, y dió alguno» 
hábitos, según indican varios cronistas. En el siguiente añod e t  Jiq . 
vino á España el santo Patriarca, y habiendo fundadu en Segovia el 
convento de santa Cruz, llegó á Madrid por el mes de octubre.

Admirados los madrileños de su santa vida, le miraron con toda la 
veneración y aprecio que tan esclarecido varón merecía. Correspon­
dió el santo á los obsequios que se le tributaban reformando las cos- 
tumbies, y al ver el estado en que el naciente convento se hallaba 

i  ne Fukeku de li£i3
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el c o Z i í  f religiosis, lo que tué «probado por
virtud de esta

nadren*®,f *  '» P“«f“  <!« Bal-

profesaron las primeras religiosas en mauos de

n u e w L d  t i l  s "> «le *>
^ i n ,  p V J  ™ «' ^  Mamerto,

el ■'*■ ®’‘« «« ^*'>« “ osiderar como
d S e n  ‘Pvo en Europa la orden, fun-
L S  ha’l  convento de
mo d « nL ^V . h ^  "^.®°“ '" ''‘’ ™'v¡ó 4 la capital del cristianis- 
yento^el Pnmií «  España, é igualmente en que elcon-
Vo e  ̂la “ k ■'*' distar hasU el a2o de 1 ááO.
« ¡ U r l i  ^ limitamos á con-

nor vecinos de Madrid que
Lrificl pm7oueM Í°M ^  carta muy ho-

5 9 ‘í ! = : í S í S £ í ^ = ; « s
líe n te^  w ?  “  c^diflcd solida-
d ieeC aL ^ completo, quedando desde entonces conftmdidas como
S a  ’ **** **■“ "  '«> del incüto pa-

apro” ech“ n r t f , f / “^"'^ “̂“^’cion ei insigne monasterio, 
hacerle *« nfcecian pari

‘  «Ufiosas de sus di­
limo dwiaciones de los fieles, ya por úl-

iíenesler “** *d * ^  descaradamente., , ,  cf"“ ier rué que el Sumo PouUfice Gregorio K  v el rev de C»».

íü ^ e tó o  *' *“ prosperidad, y
da ^ . ’ co™ *l wfaiite D.Fadrique, usurparla corla bacten- 

qim un sujeto piadoso bahía legado en su tayor, huWcrt dejado 
ín  *  U iglesia y el del estado,
»w emtorgo ocaswa en que las religiosu tutieron que retirarse 
_aas de sus padres y deudos, suceso qne indican las historias de la 
p  annqne sin fijar 1.  cansa que.e'motivfi ni el año“ l ^ :

te ifiÍ<trp*^“  ^ “ “ « " ‘“ « a  persecuiiones la hma de es-

S o t x z n r m r r a z r  ^

- . ¿ ; r í '; r j s r » r ; r . í r , “ .S L T .^ ^ ^
alto grado de perfecaon, determiní tomar el hábito en esU v^eniMe

^ t i e T ? , " “‘‘‘; ** ‘  ^  " P ^ io r , repetidas c a S í  U ¡ ^
i  notica del rey los proyectes de la jórdn princesa, y sosoechMdo 
que las monjas tratarían de seduciría, fué al monasterio^, pala­
bras qne mosíirtan sumdignacion,afeó yreprendió í l a ^ r a U  
.upuesta fa lU .^ d  con serenidad la inocente señora Un injusto v duro 
W to y no pudiéndose leranUr del lecho por el peso de ¡<x»Ls U 
dgo al monarca; «hijo caro, alcínrame aquel cofreciUo.> Hisolo así 
el rey, quedando confundido, cuando la priora, mostrándole las J T  
Us de su hija , le dió pruebas de U ninguna parte que tenia la 
uiumdad en el asunto. ^  ^

' '  ®‘'  "■'* ^ ^  =«nvenlo

quelll, redundó enbenefleiodeimonasterio que fué protegido ñor

IH 4 iMuuP •“ *' « « -les, 4 IM que en i*331a rema doña Juana esposa de Enrinue IV
^ e g ó  i0,000 «en alguna enmienda é remuneración de los continuos 
« r r  ciüs_que mi panentó la priora doña CosUnia ha fecho é face al 
reí un señor a, espresa el privilegio.

muchos que prelados grandes y 
w m b J ' * convento por tí  influjo y bue¿

V c Ü S ® * ^  '* ^  « ‘e real monasterio
L ?nfen¿ n® j,fJn T  *“ “1““? *  '•« P»*e el titula-no infante D, Juan y de su abuelo el rey [i. Pedro desuues de ha
6^ 147^ 1, ejemplos,  renunció el cargo de priora y

^  *1 esclarecida prelada se hizo sentir bien pronto Ein- 
f/®. T ” ® '* ,?* « "« -“ » eeeeervada ónicamente p o * p f e  y 

Mioridad de aquella señora, y las religiosas, faltando el voio de po- 
toeza, y .viviendo aisladas é independíenles, usaban mesa y traje 
particular, según los posibles de cada una. Causaba este desórden
murhos males almonastericyprofundo sentimiento á l a s „

Mrable casa. £1 mal, sin embargo, había echado «ices tan profun-
<*« varones sábios, 

* r " “  ^  mandatos del general de la
entonces i  las religiosas de observancia! era, dke el 

López, quererías hacer Jntc^dbr-que 
duda hubieroperecido-elmonu-

Sirol^rt^ H® f y b o n r o d o s  mora-
a Madrid erijieron 4 la virtud, si U providencia no hubiese

®i“ “ "‘’i ‘*® por todos con-
a S ^ í i  «ueJidadet. Tomó parte en el lamentable

^ f . ^ r o ^ ^ d á ^ n d r s ^ s T c b ^ : - ^ ^ ^

n t d o T o "

n r» Í! i í  ** *’‘? * " ^  “**'* ®‘“‘ PO't*®»® [syisenlarse como
ar í i i ' e’ fechado en 
^caU  de llenares 4 20 de diciembre de 14í»7,co^ediendo 4 esfe 
« i ^ n o  doscientos carneros ai año, con la esprosa condición d i

a k” ” ™ *l ®“">P“ ®'“ ‘o de sus oNigacíones, pues 
de lo contrario daba por nula y de ningún valor aquella gmcia Ani-

*’* ^  Luenaa rd ig^as^qué dejlo-
raban el estado i  que las cosas habian llegado, y consiguieron aüa- 
er A las dts^ulas que UíiU> mai bacún.

.  . “ ®Í Í̂“b,®! de la observancia 4 la prudencia y
U 1 u ¿ ^  1 ’**“®', * ^ ocumó d«pue, d ila muerte de aquella Señora, urtuvó mucho en que sus acertadas

i!!"!®*'’’* " "  ’ '“ í ’®'"*" “ irada
^  T  “  a” *?®®® u ‘=“‘* ®* P^Wan opuesto á 
« ta h f  en L f  1  T ' ‘í ^  “ Lsmo tiempo que la comunidad . 
M t ^  en el ^  rezando los Mutmes, se oyeron de improviso baio 
M Mvedas de! sanano templo, unos golpes acompasados de v«es

 ̂P '”  r  '  y ' “ rto punto apagadas, « ^ 0 0  
era ^ l e  compreaderíis. Suspendiéronse los sagrados einUcM la 
consternación sucedió al fervor, y el coro quedó Ju s ta n te  desierto 
con^uindb uu intermisión los angustiosos quejidos. Sobrecogid1« 
de terror las religicoas, pasaron toda la noche en vela, y al « l íe n te  
día se dispuso la comunidad tuviese un solo dormitiio l Í  « u 1  
deJ ^  m  fué un lamenüble descuido. Poseían los desce^di“ t !  
de II. Juan de Castilla, higo del rey D. Pedro, una de las cs®mas de 
I  P^t^on Lt correspondiente bóved? Col^

en ella ei cuerpo de una señora llamada Doña MarU de Cárde- 
M ,  muger de un caballero viznieto del D. Juan, y habiendo vueJP.
OT si 4 pwas horas, conoció sa terrible situacÍM, rompió las U- 
pduras de la m o r t^ ,  salió delaiaud, y subió la escalera^deinan
ífem’ cuando terminó elen-
tierro Tres mesesdespues abrieron la funesta puerta para balar oti-n 
cadáTCr, y quedaron sorprendidos y hommzados ti vel el cuerpo de 
la iflfeüz dona Mana, coya espantosa muerte llenó de am aiw ra 'í su 
esposo, que ia idolatraba, y i  la comunidad, que com pren^ iaver- 
dadera cauM de los instes ayes que en el sUencioso templo resonaron 

Bemos hecho mención de este suceso que refiere G o ^ l o " :  
dez de Oyedo y i^pr^uce Qmntana, por l ,  circunslancU de que sin 
du^^contnbuyó 4 estender y arraigar entre estas religiosaa la vida

>0 bien se habían remediado los males que el olvido de la o6-
Fn^üa ? ® “ oMitetio, cuando estuvo á punto de perecer
Encendida la guerra civil de las Comunidades, y levantado^ favor
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(1« ciia» el pueblo de Midrid, retiráronse ni rurtíQcido alcazar los 
partidarios y soldados del emperador, que fueroa Teocidos por los 
taidrileboe á pesar de la valerosa resistencia que opusieruo. .Mieo- 
Irasduró la reüida ysangriciita pelea, recojieroa y ampararoa las 
loligiOiNis de esta sauLa casa todas las]6vejies que por los compro­
misos de sus padres 6 deudos se veiao aiuenazadas de alguu peligro; 
liallamlu estas afligidas seiiuras i  la sombra dcl cuoveuto la seguri­
dad que iM> pudiau prestarlas fuera de allí la iaocencia y el sexo, 
lalerpreiaroo mal las generoso coDiporlamieuto atguoos de esos 
hombres que eulameute am’en para d ^ u n ra r  las causas que abra- 
zaa, y en un muiuento de furor diabdliro pegaron fuego al moaas- 
terio. Bodeáb^ole por ludas parles las llamas, y en poco tiempo le 
hubieran reducido i  ceuüas, si los mismos vecinos que tuvieron 
auiicieute brio para conquistar el alraiar, do hubiesen corrido á 
perseguir i  los criminales, á corlar el incendio y 4 impedir que la- 
uialia catástrofe rubrieae i  Madrid de lulo.

Dignos son de particular meuciuii los funerales celebrados por el 
eterno descanso del priucipe U. Cárlus en la ipksla de este real ino- 
uasterio i  la que trasladaron su cadáver cou eslraordinarla |iompa 
deede el régiualcazar el mismo día eii que falleció. El atabudguarne- 
rido de terciopelo negro puesto en uuas audas y cubierto de uu rico 
paño fui conducido alleraativamente por varios grandes de España, 
quienes le rolocaron en un cadalso que se levantó en el centro de la 
indicada iglesia.

Después de cantar un nocturno la Capilla H 'sl y otro la comuni­
dad lús mismos grandes que trajeron el cuerpo de S. .4 le introdiijc- 
roo en el curo p a n  lo cual había sido ruta la pared. Hizo la entrega 
rl príncipe de Ebuli descubrieudo el cadáver, que fué reconocido por 
la priora , por los bijos del emperador de Aleuiania Maxintiliana.!l y 
por otras personas. Tennioaila la ceremonia dos muateros de Espino- 
si metieron el féretro en el sepulcro t  el cual dice López de Hoyos se 
Labia hecho artiUciusamente á manera de bóveda • cutre dos rejas 
igmdcs i  las que esislen i  los ladot del comulgalurio.

El üia i á  de Julio de 1i>08 i  las 18 huras de haber muerto el ^  
vea pnnripe siendo ya de noche, y de la manera que hemos referido 
M depositaron sus restos bajo la cusLodia de las vírgenes ronsagndas 
ai señor. Ademas del novenario solemne que siguió al eotierru, cele- 
brarónse en esta santa casa el 10 ü« Agosto exequias magniñeas, des­
plegando en ellas Felipe II toda la pompa que eo ciertas ocasiones 
sabia «<tentar. Cubrían los muros del templo colgaduras de tercio­
pelo adornadas de escudos de armas con lámbeles atravesados como 
de primojéniio que no llegó á heredar: en el medio de la iglesia cam- 
peabaunsob-rbii) túmulo al que senda de bovéda elcielo por haber 
sido ahierta la del toiujilu, y deUule del mausoleo de D. l ‘edro el 
< niel aparecía el altar ron una cruz de uro, seis preciosos candeleros 
J todo el servicio de inlimto valor. Completaban el sorprendente con- 
jootó uiucbus y bien ideados geroaiiti.'os é ÍDsrTÍ)icioBes compuestas 
en griego, latió y castellaao por el M. López de Hoyos, cuyo estudio, 
que era el de la villa, simbulizaba una loalruna acumpañada de esU 
iusctipcioc:

SOLA HaIIST VIHTCS LOSCCH VICTUBA rSR fVUH 
eOLAQUE KnT CIREHU VIVESE IK oaSEFAOT.

UJU: 1E IssaT kvaiEH L'T VIVAS CLABISSIIIE FSISCEN 
LFFIi.lT, ET VlUeASSIBZRA CLABA NU.

Dice el mencionado López, como testigo ocular, en su minuciosa 
relación de estos funerales pig, 58 que predicó duciameute el prior de 
Atocha Fr. Juan de Tovary puso por tema «Sic et r e í ,  hodie re í, 
ct eras morieiurj Véase cuán sin razón espresa Dáriia y copia (Juin- 
tana que en estas honras no hubo sermón.

l’or no faltar i  uu.ílru obj -t j y pión oinitiinos varias y muy no- 
l.bius ci.uunsUiicias hiuítáiidviius á decir que asi á las vísperas el 
día 10, como á la u isay  oración fúnebre el siguiente asistió la reina 
d i^ i Isabel de Valols, acompañada déla princesa viuda de Portugal 
dunaJuaoa, y de las principales señoras de la córte. LltUnamente, el 
ayuntamiento hizo las honras el 15 y 14 del espresadu m es, sirvién­
dose del miemo aparato.

Hemos tomado estas ñutirías, que suponemos agradarán al lector, 
de la curiosa eflelucioi. de íu miurie y (s,nrm [untbra del S. i '., f i n -  
«cipe don Carlo'y CQmpuetlu y ordenada per et M. Juan JopeZ , cute- 
•dróiKxi en >1 esiudiu de tila t illa-de Jíájn'd : obra sumamente tara 
<n la actualidad.

Custodiaron las religiosas el cadáver dcl principe hasta el dia 7 de 
Julio de 1373, que fué conducido al monasterio del Escorial en 
unión Con el de la reina doña Isabel de Valuis, que estaba en las Des- 
valiaa, por los obispos de Salamauca y Zauiura y los duques de Arcos 
y Escalona. Indemuízó Felipe il á este monasterio los desperfectos 
que padeció su fábrica por el depórítu y honras deljirincipe, costeando 
el suntuoso curo que en la actualidad subaisie, aunque alteradu en su 
decoración cumu diremos al describirle.

Continuaron dispensando especial protección á este alcázar de la 
virtud los demas reyes, aiereciendo ser cilado en particular Feli­
pe 111, que hizo uu donativo de 50000 ducados con los que se costeó 
el bello retablo mayor, la sillería del coro y la bonita ccdeccion de 
pinturas de los altares, objetos preciosos que se conservan en muy 
buen estado. Felipe V y Cárlos ÍII repararon.y reediiiearon parte del 
templo y ampararon el monasterio.

Padeció este mucho detrimento y ruina durante la guerra de la 
Independencia, pues ademas de haber sido espulsadas las religiosas 
de su antigua y venerable morada, filé convertida en cuartel de za­
padores del ejercito invasor, cuerpo que en su mayor parte se com- 
jionia de jurados. Restablecido el legitimo gobierno volvieron 4 ocu­
par esta santa casa sus virtuosas habitadoras, á las que visitó Fer­
nando v n  eJ dia4 de Agosto de 1814. No fué esta la única prueba de 
consideración y afecto que debieron al augusto padre de la actual 
reina, pues en época posterior las concedió subsidios cuantiosos para 
la reparación de la fábrica.

Corrió este ilustre monasterio después de la muerte del rey, la 
misma suerte que los demas de la penlnmila, quedando sumido en 
la mayor miseria; Y se hubiera completado su destrucción, si elRe- 
jente del Reino, el ilustre duque de la Victoria D. Baldomero Espar­
tero . considerando el asunto con el aplomo y rectitud que corres­
pondían al que desempeñaba tan elevado cargo, no se hubiese opuesto 
á ello. Acto por cierto de verdadera ilustración, que houra y honrará 
elemameote á este célebre personaje.

Dada una exacta, aunque sucinta noticia de la historia del céle­
bre luoaasteriu de Santo Domingo, pasamos 4 describirle, persuadi­
dos de que ia segunda psrte de esta memoria ofrece 4 la curiosidad 
del lector mas interés que la primera.

(Coalinuará.)
JosK María de EGCREN.

Bajos Pirineos.

.kguBR b u en as  y  A g u a s  c a lic o s e s

P róloco, mTsoDi’c ao n , ó lo qls se quiera.

Era una de las mas frías noches del mes de Diciembre último: 
mientras la escarcha tendía su cristalino maoto sobre los tejados de 
la cimmada villa y corte de Madrid, gozaba yo de un bienestar ínñ- 
aiio bailándome cu un elegante gabinete, recostado en una cómoda 
butaca, junio á un tnagnifico fuego, y al lado de una señora no me­
nos notable que por su peregrina hermosura, por su singular talento. 
—Seguramente ui los bienavenlurados podrían apetecer nada mejor!

Como es natural ,.y como sucede siempre , lo mismo entre gentes 
que se tratan de ceremonia, que entre personas que se tratan faml- 
liarmenle, la conversación después de haber girado soive cien obje­
tos distintos, fué á parar á ese asunto tan socorrido del tiempo.

— ¡ Que Uivierno tan burrible se prepara! dijo mi interioculora.
— Eq cuanto 4 mi—repuse yo,—no me importa mucho; por­

que solo estoy en mi centro en los meses de Noviembre, Diciembre, 
y Enero.

— Si luviese V. que viajar, á fé que no diría lo mismo.
— Por eso viajo únicamente en verano.
— Y 4 propósito de viages ¿por qué no ha escrito V. los suyos, 

según hace todo el mundo?
— V. acaba de espresar la causa: porque lo bace todo el mundo.
— Sio embargo, debe ser una cosa muy agradable bablar al pú­

blico de si propio.
— Y tqué le interesa al público saber lo que yo hice tal dia 

de tal año, y en tal parte?
— Nada verdaderamente; mas si le interesa la série de descrip­

ciones de costumbres, de usos, de trages, de múuumentoe, de los 
diversos paises que el viagero recorre.

— Y icrée V., amiga mía, que no hay mucha exageración, mucha 
poesía, y Uaiuandolo por su legitimo nombre, mucha mentira, en to­
das las narraciones de los videros?— Nosotros podemos juzgar 
por lo que se escribe de España, y eso basta: pero no son los france­
ses los únicos que adolecen de igual vicio.

— Ea tesis general, es cierto cuanto V. dice; aunque...
— Mil gracias; icréeV. que yo seré mas verídico que ios otros?
— Sin duda; porque si escribe a^o será escitado por mi. Vamos, 

publique V. en el Sebihario, ó  en L i Iiustiacioii s u s  Impresiontt 
de vitge al Kbin.

__Dios me lilKe I Desde que Alejandro Dumas publicó doce años
há las suyas, uu hay hombre que haga un riage 4 Chamberí ó á 
Pozuelo, 4 quien no le ocurra imiUtr al célebre novelista francés.

Ayuntamiento de Madrid



3 6 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

l>s titule V. « i ;  pero escribatas, Hablenos V. de 
Uioma,deBoDD,d«Ma(tiif»oia,de Wiésbaden, de Francfort, de 
todas esas pintoreacas ciudades, llenas de graudes recuerdos y de 
inunutnentoi grandes. '

— Señora, cuando nada monos (jue un Víctor Hugo ha tocado 
probnario"'**’°  > «'ns'"' « ro  debe itrereree ya i

i  FuneuT"’'^'* ’ ^ ^ * Bélgica,

— Y iquéharia? ¿Una centésima edición de loque otros handi- 
fho ante« * y sin duda mucho mejorT

— [ALl I me ocurre una idea!—Le he oido hablar á V con 
entusiasmo de au estancia el verano último en los Pirineos en el 
pueblecilo de Aguas buenas, y lue parece que de ese país no se ha 
escrito nada eu castellano....

— Ciertaaiente que aquella corla escursion me dejó memoria 
üulcisma; y si V. lo desea...

— Si señor; lo deseo.
-E n to n cesnada opijngo.
—Además, hariV . un verdaderoservieioí  la humanidad, pu­

blicando Jas virtudes y eficacia de unas aguas poco conocidas, y de ' 
efectos tao prodigiosos. , I

— Eso acaba de decidirme. Ahora dígame V., puesto que solo I 
trato de complacerla, ¿dénde daré i  lúa mía artículos ?

— El sEULstiii) w¡«roKEs&),
— Y ¿cuántos quiere V. que escriba?
— Singular humildad la de V.! En gracia de ella, me contento 

con dos.—En el uno describa, pinte V, el país; en otro háblenus dd 
género de vida que se hace; de los goces, de los placeres, délas 
diversiones que se ofrecen i  los eslranjeros; en fin, dé V. aquellas 
noticias que puedan ser útiles á los enfermos, ¿lara que su penna- 
nencia allí sea mas agradable.

— SeráV. obedecida, señora; si Alejandro Dumas no hubiese 
puesto en ridiculo las cartas con las suyas celebérrimas sobre la Es­
paña, yo adoptarla la forma epistolar, que mucho me gusta para 
este género de escritos, y que me procurarla el placer de dirigir i  V, 
mis observaciones y mis pensamientos.

— Hágalo V. asi, si quiere; pero que el público no lo sospeche 
at menos.

— Pierda V. cuidado.
— Y ¿cuándo empesará V. ?
— Mañana mismo.
— Le cojo i  V. la palabra.

, Mr. Coodesse, lan sucio por lo menos como caro; y en fin de eo- 
, mer,—estoes, de no comer—en una miserahlealdehuelaUamada Bi- 
I ^  ""  >' lado de los peores de Espa-
I u a .-E n  Pau por el contrario baila elviagero uno de los tlbergueamas

Y be aquí, lectores mios, como yo, el hombre mas aficiunado 
de la tierra á viajar, y el menos ainigo de hablar de mis viages, me 
veo en la preciyon de quebrantar un propésilo que há l a i ^  tiempo 
tenia formado, é incurro ea la debilioad de narrar, según dicen lo­
dos los viageros,—lo qiu A« eiaio, lo qoa ht josotlo, lo que ha aeníido

APITICÜLO 1."

Dt *jyoM á Pait. — Dt Paa s  .1 j«a» buenu. — Da Bayona al mitmo 
pwíio por Otaron.— ¡‘triptoiiBa gerural lial pai» —  enableámionlo 
U rnáí.— Mr. Darralát. — E ítw jaú áo a . — Canu i t  Impedage 
y hoitUa.^ Mr. Tavarno mayor.

Dos medios de Terificar la espedicion i  Aguo buenas se le ofrecen 
al viagero que se encuentre iccidenul é deliberadamente en Bayona 
isa ciudad medioespanoli, medio francesa, que %ura en el mapa 
de la vecina república, pero que vive y prospera con recursos pura­
mente españoles.-¿ Quién no ha visto Bavona? ¿Quién nn ha aso- 
uiado allí siquiera las narices, para decir luego que ha estado en 
FrancU, y para ostentar un frac de Goll y Goersmann, un par de 
botas de Báron, é un alfiler compiadWn el praeio /yo’ — Asi no 
d¡ré*oada de su linda campiña, de los baños de mar de Biarriu’ de 
las tiendas de la calle Ponlmajour, de la lÍDtgoga,del BoiolduCom- 
m tra , ni de Otra porriou de eosas que el madrüeño conoce mucho 
mejor que las de su residencia ordinaria.

Dos medios—decia antes de esta digresión—hay de trasladarae 
desde Bayona i  Aguas buenas; el uno un poco menos rápido poro 
anfinitamenie mas cémodo, que consiste en ir primero i  Pau la bella 
la pintoresca ciudad de Enrique IV ¡ y después, al día siguiente, di-
rig ii«  en una diligenciadistinu, que tarda sobre seis horas al pe­
queño pueblo donde muchos recobran la salud, y nn pocos encuen­
tran Ja muerte. — El otro ofrece U ventaja de hacer el viage de un 
hron, y las desventajas de ir en p¿inios camiages, que se 
•ambian cuatro 6 cinco veces en el camino; de visitar la ciudad 

de Oloron, lan triste como fea; de almorzar en el hotel de

I . ------------  ' “ SCO uuo lic lus aiuergueamas
¡ íomodia, mas limpios, y mas elegantes que pueden encontrarse, 

aun entre tos de Suiti, Alemania, é Inglaterra, tos cuales tienen la 
reputación de ser los mejores de la Europa civilizada.—.Nada se acha 
de menos en el Aniel ¿¡ Francs, situado en la magnifica Plaza Real 
o de la República, como se llama ofieialmente ahora Escelenle^ 
cuartos, esceleute comida, y eseelenles camas, he abi loquecons- 
üluye a escelencia general de aquel eslaWeeimiento, y á lo que de­
be su jusU y grande fama. ^

Si el espacio, sí los limites en que he de encerrar mis observacio­
nes me lo permitieran, jeon que gusto baria aquí una ligera descrhi- 
fion de la preciosa capital del Beame! Con que placer llevarU á mis 
lectores iJ magodico casldlo del príncipe iamortal, cuya memoria 
aman ybendirw los bearaeses Unto comosus aseendienles lebende-

admiración se los tras­
miten unas i  « ras las generaciones; en tas largas veladas del in­
yerno , en los lluviosos domingos del otoño, los ancianos congregan 
á sus nietw para referir y ensalzar las virtudes v las proezas de la 
ilustre victiina de Ravaillac, ¡Cuántas iradiciooes,cuantas historias 
serep iten .revarian , y se comentan ;Cuántos rasgos de valor, de 
üemencia, de generosidad se consignan y relatan ea grosene pero 
elocuentes frases.— Inútil es decir si un pueUo que conserva Un 
yvo el senUmiento monárquico, que cas sanliüca á aquel rey . que 
después de Dios es lo primero que admira y reverencia, podía acoger 
con grande entusiasmo la república. A si.á despecho de ella, conti­
nua sieniy el Beanie el pais mas realisU de la Francia, y acaso 
acaso, del universo. ^

No salgamos de Pau sin d i r^ r  siquiera una mirada al grandioso, 
ai mágico é inmenso panorama que se divisa desde la beOa P k- 
za Real, Seguramente que ni ea lu lia  ni en las orillas del Rbin eiisle 
paKsge inas brillante ni mas ameno; nada fallt en él, ni mansos 
amjyM m «udaiosos ríos; ni elevadas montañas, ni e ^ s o s  bosques- 
ni perfumadas flores, ni risueños valles; ni verdes cañadas, ni rocas 
giganUscas,. Aquel cuadro esplendente, dorado por el sol, é ar- 
geiiUdo por la luna, es muctio mas de lo que U imaginación al- 

, canas á concebir, de lo que la fanUsia mas poética finge v sueña ea 
■ sus ilusiones y en sus quimeras.
I Era el H  de agosto de JS ia  cuando mi buenamigo J... y yo, en- 
. caraurtdM en la banqueta de la diligencia para ver mejor el pais, salía­

mos de Pau á las 8 de la BiaÜbna, después de haber tendido una 
jKHtrera ojeada á las maravillas de que he hablado arriba -N ad ie  
hubiere crvidoque aquel iia nos liallábiiuos en los Pirineos, al esM- 
nineniar un calo; de 30grados, y al sentir sobre nuestras cabezas bs 
rayos rerdaderamenle insoportables del sol. Nuestro conductor cían- 
padecido al Im de vernos sofocados, cual s> nos hallásemos en los de- 
siertns del Africa, nos formé un dcsel de verde foUage, gracias al cual 
pufliuíM consagrarnos á admirar aquellas deliciosas comarcas, oue 
a« reré yo tmj osado que intente describir. Seria necesario el pincel 
de vifiiamü é de Ingres para copiarla serie infinita de aleares nai«- 
ges, que se despliegan á cada paso ante los ojos del viajero.—Aguíes 
un rep_ecbo suave de blancas y azules campanillas vesüdo; allá una 
uiooiaua altísima, que parece completamente inaccesible al hombre, 
y en cuya cumbre se vé una granja, una quesera, é  ua kiosko • i  
nueyros pies muamos un ündo lugarcüio, con sus oscuros tejados 
de pizarra; y sobre nuestras cabezas se esiiende gigantesco y terrible 
el Pko del mediodia, que semejante i  una sombra, se aleja mas 
cuanto mas nos aproximamos.

Para ir desde Pau á Aguas buenas es menester suWr continua- 
meute por un camino que no dudamos llamar de caracol; tantas y tan 
rápidas son sus vueltas I A la derecha se encuentra la aldea de La- 
ra iy .d e  la que la hablaré algo detenidamente luego, y á la izguies. 
da la de ^ , la cual tauibien merece singular mención por otra cir­
cunstancia que esplicaré mas tarde.

El puebiecito que lleva enfiUcamente el nombre de su benéfico 
mmimitial, ofrece un aspecto tan estraño como nuevo; compénese 
solo de una laituísimayempinadacalle, que conduce directamente al 
«tablecimienlctemiál, 6 mejea- dicho, i  la Capüla situada en último 
térm ino.-E sa calle en su mafor parle no tiene casas sino en «liado 
izquierdo; en el opuesto hay un eombrio y verde b ¿ q u e , condecora- ' 
do con el titulo de jardín inglés, y adornado de cenadores, grutas, y 
bancos de tosca madera, para la comodidad y espareioiienlo de loa 
enfennos que habitan los edificios de enfrente, yparaque descansen 
cuando van í  beber 6 i  la iglesia. Porque Aguas buenas es un pueWo 
uQicaraenlede Ao!«l«; tengan é no tengan muestra, enlodas partes 
recdwn h u ^ i^ e s ^ E I  primero que se hallasu hiendo es el de la Porta, 
prcyiedad de Mr. Taverne jéven.á quien ealiflcaa de tal, aunque pasa 
de los cincuenta, para distinguirle de su hermano inavor, dueño del
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Je  Frtncií.— Sigue tuego d  de Madama Cíaerea, el mejor moutado 
y diriirfdo; el de Casterín, adminLatrador del correa, mas grande j  
csjueioío que limpio y elegante; el de los Eairanjtrot, célebre por su 
coanero y propietario Mirand; el de Francia, donde esté el gran salón 
de baile; ^  por último, los de la Europa, de la Union, y de la Faz, 
llamados loa hoepitales, porque construidos en la parte mas alta del 
pudtio, y eniacercanía de lafuente, allí paran los iníelices que bus- 
ran un remedio tardío i  su desesperada situacioo, y que frccuente- 
inente solo esruentran la muerte.— De ellos dicen las gentes dd  
paia al verios llegar [lilidus, estenuados, cadavéricos:

—Eso pronto liari H viaje i  Aas.
Aas, cabeza dei distrito, es la aldehuela de que hablé arriba, y 

donde ésli el campo santo de la comarca.
El establecimiento termal es un edificio pequeño, pero de forma 

elegante y sencilla; construido casi enteramente de mármoles, su 
púrtico a rre  de abrigo y de paseo en los días fríos 6 nebulosos; en 
el fundo está la buoriir, seguo llaman á la fuente mineral, que admi- 
BÍstran y dirigeo dos jóvenes Ganimedes. A un lado y otro hay bañ­
óos , pera que los valetudinarios reposen; á un lado y otro se ven en 
tablu un número fabuloso de botellas de jarabe de goma, con el que 
se mezcla el agua siempre. Unos pretenden que esta precaurioo es 
■ndiipen.<iable para evitar funesb^s resultados de su grande eficacia, 
otros aseguran que bs una industria del arrendador Cazaui, quien es 
al mismo tiempo botk-arití. Sea lo que fuete, lo cierto y positivo es

que ninguno de los b«lwdor«« se atreve á desobedecer el precepto 6 
la costumbre, y que desde el primer dia remite su frasco de sirop, 
del que cuelga una tarjeta ó un papelito con á  nombre de su respec­
tivo duefio.

Ala derecha del pórtico están los baños, cómodos y anchurosos, 
pero que son un verdadero lujo allí, pues generalmente no se hace 
uso de eUos, limitándose los enfermos á beber el agua dos veces al 
dia, por las mañaoas de sieteá nueve, y por las tardes de una á tres. 
So se ioUera ni presuma que dicha agua sea suave ni que se tome 
en graodes cantidades: al contrario, se administra con muchas pre­
cauciones y en pequeñas dósis, refiriéndose iollDitos ejemplos de 
personas que han sucumbido por haberla bebido sio régimen alguno, 
con notable eseeso, ó sin consultar antes al sdbio director monsieur 
Darralde, médico de reputación europea, y sin duda digno de ella.

Mr. Darralde es un verdadero rey en Aguas buenas, siendo en oca­
siones mas diflcil hablarle, que conseguir ser recibido por el autó­
crata de todas las Rusias. A las once de la mañana se abre su gabi­
nete de consultas, aunque estas co empiecen hasta la una 6 las dos; 
y antes de aquella hora acuden 4 eojer sitio una multitud de perso­
nas, quienes suelen volverse á marchar dejando en una silla como señal 
un libro, un periódico, óuncestilto de labor. Con frecuencia es preciso 
repetirla operación dosó tres días, por conclnirse la audiencia antes 
de que llegue su turno ámuchos individuos. Semejante ceremonial pre- 

1 viene, forzoso ee confesaiio, en contra del ilustre profesor. Mas lodo
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Aguas buenas y Aguas calientes.

se olvida en cnanlo se le vé , en cuanto se le oye, en o t^ to  se ad­
mira la atención profunda y Apecial con que se dedica á conocer la 
doleacia de cada uno, antes de decidir si le seri ó no conveniente el 
uso de las aguas.—La ciencia de Mr. Darralde y su larga práclicale 
ban hecho adquinr una perspicacia admirable; rarísima vez se equi­
voca, y sus pronósticos, favorables ó adversos, se cumplen con una 
eiactitud verdaderamente sorprendente. La probidad y el desinterés 
de Mr. Darralde son tan grandes por lo menos como su talento: no 
hay ejemplo de que haya aconsejado, por criminal codicia, la perma­
nencia en Aguas buenas á ninguno á quieo le fuese dañosa 6 inútil; y 
muy á menudo, en Ingar de eligir cantidad alguna á los pobres ó i  los 
necesitados, Ies obliga á aceptar un socorro en dinero, para que pue­
dan volver á su país, á su casa.

Por la iDmeosidad desús ocupaciones, y por sus estudios, que 
nunca abandona, Mr. Darralde va muy rara vez á visitar en las koie- 
l<»;p«ro cuando lo verifica, su llegada es un verdadero acooteci- 
uúento. Enlas escaleras, eulos pasillos, en Upuerta de cada cuarta 
se le espía y se le acecha; los unos se lo arraucao de los brazos de 
los aires; todos se lo disputan y se lo llevan; y al cabo de tres ó cua­
tro horas, el pobre ductor tiene que escaparse eumo puede, por

una escalerilla oculta, 6 por una salida secreta. EntoncM son las que­
jas, las imprecaciones de los desconteulos, que forman coro con los 
gritos de júbilo y de satisfacción de los favoreridos.

Mr. Darralde, que reside habitualmenle en Pau, á donde le pi­
den consultas por escrito de los puntos mas lejanos de Europa, habla 
ya de abandonar su destino, y aun su profesión, aunque seballa to­
davía en muy buena edad. El asegura que está cansado, y es muy 
ereible: sus enemigos pretenden, que dueño ya de una renta anual 
de 80,000 francos, quiere consagrarse al reposo y al goce tranquilo 
de sus riquezas.—Feliz el hombre á quien loe eovidiososno pueden 
acusarle sino de una cosa tan naturall—Sin em b ar^ , la retirada ik 
Mr. Darralde será una pérdida grande para la ciencia,y una desgra­
cia cara los seis ú ocho mil enfermos que acuden todos los anos, por 
tériSiio medio, á Aguas buenas.-La época de mayor concurrencia es 
desde el 13 de junio hasta el 13 de agosto: Jurante ella, los que do 
toman la precaución de escribir con ocho ó diez dias de anticipación 
Didiendo-aílojamiento, tienen que refugiarse en mamados chiriviWes, 
M estrechos é insalubres cuartos, donde apenas se puede r^pirar, 
y que se pagan DO obstante á precios fabulosos. Años ha habido en 
que fvT'itia» enteras, ó han tenido que marcharse 4 los pueblos m-
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muíalos de Apuas rállenles j  Unm s, 6 r. á ¡m. . ,  ^,^ooflles
slbíreadas en eus propios earruapes.

moTifflienio, <,ué ruido hay en el pequeño le ove ^ 0^ 0?  'tí aposto; En cualquier hotel

X h o r a *  se ee' <I“« ^  almuerzo y la comida: i
que m  6 vuelven y"'.merosas c.balealus de « n tes
IM a C L e i t i  í  V " '  "  '• Viutorescos de

liuraus a , e ^  ? 2“*'^* huéspedes, elepanles v jóve.iU los mas,
«d ea  cc2f w  2*^1 que se curan éaliviau en Atruaelnienas pro-

d íjuegaucun eslraor-
*elu>'aHno, con ardor in/alipaWeí

A. I. J« Me. Taveme mayor, es el r:,c' '-•--.•cido
Iranrr ^  ’ 5” due Van á speirsí los p a r i s i f i t . s : o s  es-

^ " '‘»j>sposíe la 0 -V n e r un 
la salón, donde se veriQcan be,liantes sa.aos, v don-d. t.,das 
la» Qoebes se reúnen y bailan los hué^edes del estableciiuicutu.

No poco Iráhaj'i nos costé hallar dos pcquemáiBos cuartos en 
casa del buen Mr. Taveme, liespn.-: de haber nvurrido en vano los 
otros principales hoteles. Madama Caaeres nos ofreció una guardilla- 
Mr. Taverne cljnvcu nos enseñé un palomar, v Mr, Mirand trató dé 
cuaveacmiue de que ^tanim us muy bien para'dormir en un pasillo 
que solo conduela i  la sala, á la cocina, v al comedur. Por fin Mr 
láveme mayor de-pues de Kosilumos eon la promesa de una babi- 
tacion deeenle para el 10- j  ,--,ldhamo5 i  11 - n o s  instaló en ríos 
jaulas, que si eran estrechas y miserables, en cambio ofrecían la 
ventaja de ser dos verdaderos hornos, merced alsül que las calentaba 
üe.«de las si.-le de la mañana basta las siele át U larde. Cierto es 
que cuando hiciese frío serian deliciosas, porque no teniaii ni una 
mala chimenea.

Rn eiianti» i  lo primerp. Mr. Taveme no« tranquilizó hablínduncj 
de diferentes y muy tinclns paseos donde podíamos pasar el día; v en
cuanto a lo otro nos aseuuró que bien arropados en la cama debia-
mus desafiHr tpdas las nieves y todas las escarchas del mundo, 

f.ciinn 11,,, 1... 1;,—: yj h i ls i j  cónó. ido que iraeslm huésped era 
un lipisiiijnilsr. y que merece describirse, voy á bosqueiarie liee- 
rauic-ule.... eueiartru lo  scjnmdo

• Rsvos iiE .NAVABRETE.

m
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PILAR ARABE.

F.ü U parte norte de la Alcazaba, en la Alhambm de Granada, 
y « K >  Je un ligibe célebre por la 

t r ^ u ra  de ais aguas, hay un sótano descubierto y en él está colo­
cado entre escombro y basura el pilar que rqwesenU la lámina, 
ancho T <*« ““  P'«m . T tiene 5 pies de largo y 3 de

Es de marmol blanco de las edebradas canteres de Macad todo
h tv T h ^ s ” ’ «terior, que es la que hemos copiado,
bay labrado un tejo relieve que representa una cacería. Cuatro leo- 
w s d e s p e a  4 otros Untos venados, j  en el centro se vé algún 
ra uage. La ejeeucioa es grosera, como se observa en todas las es­

culturas árabes que rctJesectabin siru.s animados, pero el dibuio es 
mejor que el de los doce leones del palacio árabe, y el de los dos ieo- 
nescdcBales que estuvieron en el hospital ( casa de la Moneda).

los grupos están en poslnrai iguales, en forma piramidal, 
y guardando perfecta simetría.

W rededor curre una inscripción árabe que apenas puede leerse 
por logastada.

Esta escultura, que es d  mejor monumento de su género que «e 
conserva en Granada, debió hadarse situada en la parte del ¿lacio 
árabe que s j  demolió para coastmirelpalacio delnrapetadorCáric^ V

ESTUDIOSSOBRE L.iS COSniBBES ESP.ÜOL.ÍS.
CUADRO SEGl'.NDO, 

i C u a n d o  e l  r i o  s n e n a  1

|CiMHmuocK>n.l

De todo cuanto dejo referido, y de lodo cuanto añadieron marido
da“m eliüu fánt’ ^ P>«f « n  ellos, na­da me hilo tanta luipiesion, nada me predispuso tanto contra Sulo-
jiurdo, como el haberme insinuado que gustaba de aparecer como
pedagopi rcMieadu ^  nmos. iNmu, á un capitán de diez y ocho añoa!
1 »«SI el epittij de un ct,t.ard, me hubiera irritado uias. Lo nota­

ble K . que la persuoa de quiea voy hablando tal ver ignoraba calón- 
Ci-s basta mi existencia; y por lo mismo no habia podido darme el 
menor motivo de queja. Sin embargo, cuando, llegada la noche, fui 
MD el matrimonio á la tertulia del regente de la audiencia, donde me 
dijeron que don Cárlus concurría, entré en ella con tantas ganas de 
renu con él, comosi, en efecto, me hubiera Uamidu niño diez mi- 
UüuHde vecQs.

Pasaré en blanco la descripción de la tertulia 
Don Antonio, usando entonces de susfaculUdés de presidente 

¡b jo .--.N opase\. UI;pues ya sabe que hemos convenido en qué 
nuestras conversaciones han de ser, además de un rato pasado agra- 
dabtemente, un estudio ó análisis de las costumbres españolas.

^  Apoyo; una tertulia de provincia, y en casa de go-

.41fo.uo. Cuando no sea mas que paca aprovechar la ocasión de 
complacer al señor don Diego, voy á piular como Dios me dé á en-
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tender tquella reunión. Digo, pues, y duérmase él que de oiruie se 
fiDío, que el regente habitaba en el mismo edillcio en que tenia el 
tribunal sus sa ín  y dependencias, y hasU la cárcel, por añadidura; 
por lo mismo ya comprenderán rds, que se trata de una maciia fá- 
brica becha de planta para el objeto, en aquellos felices tiempos en 
que las tesorerías españolas estaban apuntaladas; pero con el escaso 
gusto í  indecisas formas de la perrcrtida arquitectura que en tiempo 
de Fernando ÍV reinaba en España. Las habitaciones eran vastas, es­
paciosas, altas de techo, y renliladaspor numerosos balcones; y en 
cambio tenia su conjunto ese aire que llamamos dcjiortoludo, yno 
sé como esplicar mejor. En una antesala, que las modernas casas de 
Madrid quisieran tener por solar, encontramos abismado en un si­
llón de baqueta á un e.«tudiante en sotana, paje del señor regente, 
que tenia abierio driante de si un libro en 161io, al parecer de su fa­
cultad ; pero entre cuyas hojas acertó á divisar un tomilo en rústica 
que por la desigualdad de sus renglones me olió de una legua a ver­
sos. Comoquiera que sea, el gentil ahunno de Astrea ó de las Mu­
sas . se levantó cortesmente á nuestra llegada, recogió el moníon de 
la mujer de Mendoia, no sin mirar al soslayo su bello rostro, y nos 
abrió i  todos una mampara que hácia noeoüos tenia pintado un fur- 
iiiidable granadero con la birretina austríaca de que aun habla la or- 
deüansi; y f i a  parte de la sala estaba cubierta de damasco amarillo 
con guamicioa de cínla de seda de igual color, y claveteada con do­
radas tachuelas. Atravesando una sala de paso, que por lo larga bien 
pudiera llamarse galería, y en la roal una colección ahumada de ae- 
tiguns cuadros representaba la vida de no sé qué santo m ártir, en- 
tvamoa por Un en el estrado, salón espacioso_y bien adornado J la 
usanza del tiempo de Cárlos 111, con mueUes macizos, de buenas 
tornias aunque un tanto afectadas, y entonces mas que mediana­
mente concurrido. Vero antes de llegar á las personas, acabaré con 
ei campo su que han de maniobrar, diciendo que á cada uno de los 
ectremos de la sala de recibo babia un gabinete, cuyas puertas, 
abintas de par en par, dejabau ver eu el de'U derecha dos mesas 
de tresillo; y en el de la izquierda otras dos, con tablero y juego dé 
ajedrez la una, con una caja de lotería la otra. El alumbrado cousis- 
Ua en una grande araña de cristal con sus retorcidos braa» y lenti­
culares caireles; media docena de cornucopias en Usala, dus en ca­
da gabiaele, y bujías en candeleros de plata sobre todas las mesa.s; 
es decir, en las que ya he dicho haber en los gabinetes, y en otra 
mas grande que se me olvidó contar entre los muebles de la sala. En 
esta última habla un gran lienzo; en el cual, pintadas con taoU bri­
llantez de colores como ignorancia del arte , se veían las raprichosas 
figuras del Bisbis.

Serian las ocho de la noche cuando nosotros entramos, y ya la 
mayor parte de ios concurrentes se bailaba reunida. En un rincón de 
U sala, y mas bien detrás que al lado de una copa de azófar llena de 
•oceodidos huesos de aceituna, apiñados artisticameote de manera 

.que parecían un gajo de granada, estaba el ama decasa, señora an- 
nana, de alegre semblante y tan estramada limpieza, que admiraba 
coDlempUria. Sobre las no encubintas canas tenia una escofieta de 
Himeneo encaje; cubría su pecho un. pañuelo i e  finisiiAa batisU. 
prendido cem un alfiler de oro por bajo de U barba; ei pañalón gran­
de que llevaba sobre los bombos era de bUuco merino, y de piél 
de martas el rico manguito en que abrigaba las manos. De asiento la 
servia un confidente, ó pequeño sofá cubierto de damasco, y sus 
píes se apoyaban enana banqueta forrada en tapiceria- Re descrito 
aquella figura roa Untos pormenores, porque, recordándome la dé 
nii-veaerabie abuela, se me fijó bondamenié en U memoria. Habría 
en torso de ella hasU una docena de señoras, todas de edad madora, 
aéncifia y bouestamente vesHdas de negro ias mas, y muchas con el 
hábito del Cármen. Fácilmente comprendí que aquel era el grupo de 
Ui mamás, viendo en el ángulo opuesto o tro , en el cual se clavaron 
involuntenamenle mis ojos. Diez y ocho ó veinte muchachas, en cu­
yos rostros vivarachos retozaba la risa, á pesar de los respetos que 
cqutenian la espresion de su alegría, formaban U interesante reu- 
num á q u i aludo. ¡Qué bien me parecieron entonces aquellos Uües 
colocados por la modista, y en dcsirocho de U naturaleza, media 
vara taas arriba de U cintura I ¡ Y como acnsé de tiranos á los pa­
ñuelos, que severamente encabrian los palpitantes senos....!

—Señorito, señorito, interrumpió el presidente; no se nos desli­
ce la lengua

^>on Dugo. Déjele V. decir, que aqui todcffl Comulgamos.
— Que diga, que diga,— eadainó en coro toda la sociedad; y Al- 

fooso prosí
. .  -y u n q u e  quisiera, juro i  Vdt. que, á no hablar de memoria, un 

pudiera mi lengua deslizarse, pues jimás vi tan honesto preadido co­
mo el de aquellas señoritas, hijas todas, ó la mayor parle délos al­
caldes y oidores de la Chanciliería. T...

á*un Dugo. ChaociUeria tenemos: pues en firanula ó en Vallado- 
hd estamos-

AlfoKso. Sea donde quiera, ello es que tampoco ]>or enloces tuve 
tiempo para otra cosa mas que para echar una rápida ojeada subre el 
grupo encantador, porque Mendoza me travó del brazo para presen­
tarme al señor Regente, que i  la puerta del j i n e t e  del tresillo con­
versaba con algunos de los ministres del tribunal. Confieso que el 
buen señor hizo uu gesto al ver mis charreteras y mi cara imberbe, 
para él desconocida, que me desconcertó, ó poco menos. Los queho 
han vivido en las provincias ignoran que, basta hace muy pocos año» 
se ha mirado, y aun hoy, entre los togados, se mira á los militares 
como gente non roncia , hasta que personalmente se les conoce. Iba 
yo advertido de la tal prevención, y viéndola tan en breve confirmn- 
da por la ezperícncia, holgárame entonces de liabcr perdido las pier­
nas antes de subir la escalera de aquella casa. Entretanto que así dis- 
curria en mis adentros, fijó el Regente la vista en la cruz de Alcán­
tara que yo llevaba ai pecho y desamigú un tanto ci semblante; pero 
cono á mi nombre y apellido añadiese Mendoza lacaJiScarion de fa- 
pilan-paje, volvieron á aparecer en el semblante del magistrado la« 
señales de su anterior disgusto. Y’a Vüs. saben que loa pajes pasarr 
por un si es no es calaveras. Por fortuna mi introductor continuó di­
ciendo:—El señor don Alfonso Tellez, trae para V ,, señor Regente,
una carta de recnmcndacion del señor A..... Camarista de Castilla
(aqui dismimiYÓ el ceño en la mitad de sus amigavj, que fué muv 
amigo de este caballero.—¿Como se Uaniaba sn señor abuelo? —El 
doctor (loo .Ufonso Tellez respondí yo con bastante sequedad.—Te- 
Hez... Tcliez... aguarde V. jSo era alcalde de Corte su abuelo de V. 
en el año de 85?— Si señor y en el de noventa consejero de Castilla. 
—Cabal; entonces fui yo á Jurar mi primera vara, y conocí mucho al 
doctor.—¥  al decir esto,  respiró el regente como si le hubieran qui­
tado de encima del pecho una montaña,y me llenó de agasajas, y 
me presentó á su señura, y , en una palabra , hallé en é l, merced á 

la golilla de mi abuelo, uno cordialidad que todas las chaireteras del 
mundo no hubieran bastado á granjearme.

Dm  Diego. ¡Cosa rara! jo rq u é  esa antipatía de los togados á 
los militares, y al contrario?

Don Aníanio. Los aotignos logados debían generalmente su posi­
ción á una vida estudiosa, consagrada ai trabajo, y sobre todo á una 
conducta irreprensible. La carrera de las letras y de la judicatnra ha 
estado en España abierta siempre para la aplicación. De estudiante 
de farol, ó de paje o<>mo el que don Alfonso nos ha descrito, á cama- 
rLsla de Castilla la distancia es inmensa; y sin embargo, muchos son 
los que la lian andado con paso lardo pero seguro. Siempre el favor 
ohbivo algunas plazas, pero en general en tos bnenos tiempos de la 
monarquía, el mérito se llevó las mas. La ooUeu en esas materias 
corría parejas, ó poco menos, coa la plebe, y renuo(‘iaha de hecho 
á sus privilegios desde que comenzaba á cursaren las aulas. Cierto es 
que ICK colegios mayores eran un elemento arisloerático; porque al 
cabo para entrar en ellos se eligía una justificación de hidalguU, y 
aun para algunos el pertenecer á determinada familia, como por 
ejemplo, en el de los Manriques de Alcaiá de Henares; pero al cabo 
el privilegio ni eiiinia del estudio, ni de ninguno de ios egercicios 
literarius i  la generalidad de loe Kcolares ínqiuestos; en resúmen, la 
carrera de la jurisprudencia eiigia pasar considerable número de años 
manejando los libros; y renunciando á todo juveoiUevaneo, encubrir 
con iupenelrabie velo las humanas fragilidades, desde que se decla­
raba un hombre pretenUjeaie á varas ó á togas, Por el contrario , la 
carrera militar ha sido muchos años toirada en España como propia de 
jóvenes enemigos de ^ o  estudio: deplorable error que la civilizadon 
es prubable destruya, pero que, lo repito, ha ezistido y acaso existe 
aun, añada V..á esa consideración la de que en punto á costumbres, no 
pasan, lus militares por capuebinos, ni mucho menos; y comprende­
rá fácilmente, amigo don Diego , como una barrera difícil de salvar 
separó por muchos años i  las armas de la toga.

Don Dúso. Confieso qne me ha esplicaüoV, claramente un fentá- 
mena moral, que yo.aWibuia á mezquinas pasiones y i  envidias re­
ciprocas.

Aifonto. Conviniendo con la espllcacion de nnestro amigo Don An­
tonio, creo, sin embargo, que lo qne dice V. no va fuera de camino. 
Los militares brillan mas que los togados; especialuieiile á los ojos 
de las muueres un uniforme parecerá siempre mejor que una golilla; y 
esto algo es.

t>on Anumin, Algo si^ amigo mío: pero no bastante para espllcar 
la separación tan mareada que ha mediado entre lus individuos de 
entrambas profesiones. Crcame V., las pasiones mezquinas producen 
rencillas, alguna vez odios, pero efímeros como ellas. Estas preocu­
paciones qne se transmiten de s^jlo á s ^ o ,  que se apoderan de cla­
ses ilustradas y respetables, arraigándose en ellas prufundamenle,. 
túrnen siempre mas hondas raiees; proceden de una causa uias po­
derosa; son, para decirlo de nua vez; de mas filosófico origen que 
todas las patrañas y hazañerías que el vulgo adopta para espiiearias.
iSabe V. porque hoy se van aproximando los logados á ios militares’
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porque íqueHos bío perdido rancha parle de sn «eaoridad de «« - 
uratres, y em^eadoá ilusírarse; porque, imíi el indiridutlismo de 

*’ imposiWe, y por lo mismo hay 
p re^p tc io o et personales, pero dejspde ejíslirlasde leseiages. '

’ 7“ « « « «  i  mil lefruas del
pufflto ^  r»oB Alfonso, y que aiteraés es la hora de sq)ararnos?

Ven AnronM. Pues baste raaiiaaa enloncea, y sea telo  el mun- 
a« puplnal, so pena de las consabiJis yemas.

espera"*’ ' áe día y laíisiaiue

I Se eoMinmará.]
P iT íic io  DE n  ESCOSURA.

LAS OOALISCA.S.
V r « K i n « i i t a  4 e  u u  p o e m a  I n e d i t »

Planleí perene es la región caocasia 
Del rijoso agareoo i  la lujuria.
Tlitenes de Mragrelia y de Cireasia 
Que, iconsenbrlo Bétis, Efcro y Turia. 
Fuífiis de la benao-sura anbmomisia, 
Vosolras isy dolor! ruai raaa espúrea 
Perdéis, sierras de un déspota somirio.
Hasta la Kberted del albedrío.

Al menos al boaal de Mozambique 
No se Teda en el Indico hemUfeno 
(¡ue sus ameres oíga y gralifiquc 
La que ei» él comparte el cantiveru.
Ko á su libre elecrion muro ni dique 
Del amo o ^ e  el absoluto imperio;
T  al fin, sí es negro y su fortuna negra, 
También ki son la cfayuge y la suegra.

Mas ¿qné dolor á tu dolor iguala, 
Lepatriada, indefeosa criatura,
Que condesada en arabesca sala 
A aborrecida tétrica clausura,
De amor forzado alumna y coíegiak.
Por premio i  tu fatídica bermosuia 
N'i oyes tu habla nalira ni i  tu mano 
Juntas la de un amigo 6 de un hermano?

Surge también de fi común desgracia 
Dulce fraternidad- La suerte esquiva 
Que por diverso rumbo os lleva é Tracia 
Oe une en obligada comiliva;
Irlas el hijo de .Agar en su autocracia 
Aun díl fraterno amor ¡ sátiro! os priva ■,
Que sí en la servidumbre sois iguales,
De hermanas su capricho hace rivales.

Tiende la raspa sobre muelle pluma,
Y uaa el café le sirve, otra la pipa.
Otra peina m  tuiba y I t  perfuma.

Otra i  ap tar el viento se anticipa
^¡ el calor 6 a l ^  tábano le abruma;
Y todas al anWjo, á la chiripa 
boD en aquella impura mescolanza 
Deudoras de una efímera piivanza.

Ni apenas desanuga el ceño torvo 
En pro de la hennosura preterida ■, 
lioiuo quien dice: t  de entre tanto estorbo 
U>y sola tú en mi gracia bailas guarida;
Y cuando puedo de mi alfanje corvo 
Vfclima hacer tu miserabie vida,
De t j  amor son mis brazos recom¡u'n-a. 
bendice ¡ esclava! ná bondad iniueusa. »

Alguna babrá que el prepoteote labkt 
Mas aborrezca cuanto mas sonría;
\  alguna que agradezca t  su astrolahio 

Entre tantos de boirot un busto día;
Mus ora tal favor repule agravio 
' ira con él su vanidad se engría,
>0 impone ba de gozar del privilegio, 
ijue en odio la tendrá todo el colegio.

Que, por mas que repugnen las carBías 
De importuno amador rústico é necio,
M verlo el coraon no pide albricias 
lie itiuífos que no anhela, harto mas recio

Que brindarte cor fiestas y delicias,
Harto mas rudo golpe es el desprecio 
Aúna mujer sensible, y mas i  aquella 
Que empadronada ha sido como bella.

Por dicha el beso y el desden alternos 
Sus varias sensaciones neiilralízan. v '
A á fuerza de veranos y de inviernos 
Dsus almas al fin se metalizan,
O acaban por formar vínculos liemos 
Las que en el noviciado se bosiiJizan;
Que es muy grande el poder de la costumbre
Y nadie muere ya de pesadumbre.

Gozosas cacarean Us gabinas
Con un solo marido entré la parva,
Que lal vez galantea á las vecítue 
Después que en su cerval triunfa y esearba. 
Tal suerte os cabe, hermosas conrubinas. 
¡PacíencU! Cno con cresta, olpo coa barba, 
No hay diferencia entre el Sultán y el gallo
Y quien dice corral dice Serrallo.

Ni es mucho que á la impúbera rapaza. 
Que aun de amor no sinliú la Occha aguda 
Cuando sevié vendida en una plaza,
Mas amable parezca y menos ruda 
Que BU avarienta abominable razv 
La que de tosca jerga la desnuda 
Y' de seda la viste y de brocado 
Y’ ion perlas guarnece su tocado.

i  Qué portento s i , mansa á quien la halaga. 
Herido de! amor late su seno?
De patria impla la memoria vaga 
¿Será triaca al plácido veneno?
Si los suyos le dan tan mala paga
Y hace Edem su prisión el Sarraceno,
Y sí al fin el mandato es dulce y grato,
¿Qué mucho que obedezca su mandateré

El de inCelice sierva adocenada 
Puede baceria sultana favorita.
Hoy la que ayer salla de la nada 
Cuanto cumple á su gusto facilita;
Hoy al soto fulgor de su mirada 
Tiemblan el babtlon y el troglodita 
Mientras muere quizá de hambre y cansancio 
El padre atroz que la vendió á Bizáncio.

Ni tanto es menester para que adore 
Tarde ó temprano i  su'señor y amante:
Basta que en sus entrañas atesore,
Trasunto de papá, cándido ioftnte 
Que crezca y se rebulla y nazca y lloro
Y pida tela ó que el ro-ró te cante.
T ora su labio angéljco sonría 
Ora charle en donosa algarabía

Que no hay pasión que el ánima trasporte 
Como el mátenlo amor, ni amarga pena 
Que bálsamo tea dulce no conforte;
Y' aunque, por culpa suya ó por la agena. 
Huchas hay que aborrecen al Consorte 
Con quiéu el si nupcial las encadena,
Ninguna madre en corte ni en cortijv 
Deja de amar al padre de su hijo.

•Madre ó no madre, ea Unto, la odalisca. 
Que asegurada tiene la pitanza,
Traos^e con su estrella, y ríe y trisca,
O loma el ftenu en celestial holganza,
Ojuega, ora al biebis, ora á la brisca;
O pune fklus á la que entra en danza;
0  del bajá se mota y del eunuco- 
Saboreando gotosa un almendruco.

Pero esto no del monstruo dismiouve 
La horrible iniquidad, la lorjie infruziia,
Que á la inocente siüa prostituye
Y de ángel puro la convierte enlámioi,
Y wn su propia sangre coninhuye 
De un alarbe i  la inmunda poli^mw.
1 Fuego de Dios en é l! , que no en la moza,

M el que U ha comprado si la goa.

BRETON DE LOS HERREROS.
Ofcma. ,  Up. W j  a. u  a, B o,
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